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Resumen 
Este trabajo muestra recorridos diversos realizados por el equipo del proyecto de investigación de Gramática de la UNaM y pretende compartir desarrollos de nuestras producciones. Éstas problematizan la gramática española en cruces con dinámicas de interacción propias del uso de la lengua en diferentes esferas de la experiencia humana, focalizando semiosferas de la región fronteriza misionera y los particulares modos de poner en juego reglas y convenciones. Partimos del objetivo  de “configurar un dispositivo teórico metodológico para el abordaje de la variedad dialectal de la región y para el tratamiento de la gramática en las cátedras universitarias” que nos permite “Instalar la reflexión metalingüística en el continuo de una dinámica de significaciones, contactando los estudios gramaticales con la interacción cotidiana y con otros territorios teóricos y de prácticas del lenguaje”. Tomaremos del corpus del proyecto una serie de enunciados relacionados con lo botánico y con la toponimia misionera para operar metodológicamente en las zonas de continuidades y rupturas con el sistema formal y las normas, y generalizar algunas configuraciones de sentidos del lenguaje en uso donde se advierten cruces, mezclas e hibridaciones. El análisis y las interpretaciones se insinúan en resultados y transferencias al campo de la enseñanza superior.

Introducción 
Encuadramos nuestra exposición en desarrollos investigativos de un proyecto compartido, cuyos postulados teóricos proponen un tratamiento del lenguaje situado en los ejes geográfico, histórico y cultural -enclave desde donde abordar el objeto con un enfoque gramatical interfaz fuertemente articulado con las dimensiones discursiva y semiótica. La lengua en uso en la región fronteriza de la provincia de Misiones exhibe un peculiar tramado sociocultural en formas lingüísticas caracterizadas por variaciones y artificios complejos que entrecruzan procedimientos de distintos planos y niveles gramaticales. Con el objetivo de construir un aparato formal para describir y explicar tales operaciones según la situación de uso y los sentidos construidos, elegimos entre otras formas, un abordaje desde unidades lexicales, fraseológicas y sintagmáticas. Por medio de operaciones metodológicas interpretativas descriptivas, realizaremos el abordaje de un corpus de textos y fragmentos textuales del mundo de las plantas de la región y de términos de la toponimia misionera de origen guaraní. Los enunciados-textos provienen de nuestras recopilaciones en el campo de la enseñanza superior: el seminario “Gramática, metalenguaje y discursos” (2014) desarrollado para la licenciatura en Letras y el curso de perfeccionamiento y actualización docente: “La gramática hoy: articulaciones y sentidos de su enseñanza” (2013), ambos planteados como transferencias del proyecto de investigación referido. 

Desarrollo
Uso y Metalenguaje
Conjeturamos que los juegos del lenguaje en uso conllevan una idiosincrasia cuya médula semiótica da cuenta de fronteras, de cruces, de hibridaciones y posiciones propias de las dinámicas de la vida en los bordes. Para analizar tales cruces, recurrimos a categorías dinámicas de des/em/plazamiento espacio temporales, tales como semiosferas, bordes, cambios, usos, desbordes, intercambios, cruces. 
Estudios lexicográficos, sociolingüísticos, dialectológicos dan cuenta de las dinámicas de uso en “discursos sociales”, intentando describir y explicar los sistemas, los repertorios, las reglas de encadenamiento, las estructuras sintagmáticas usuales; organizando tales conocimientos en géneros que en el desarrollo textual mantienen las formas canónicas, engarzando piezas, construcciones, mecanismos particulares, referencias, ejemplos, etcétera, que dan cuenta de la dinámica sociocultural en la cual circulan discursivamente los mismos.

De lugares, de nombres y de gente. Toponimia misionera y gentilicias figuras 
El corpus de trabajo, en este apartado, arrima ejemplares de tipologías diversas, pero que se sustentan todas en el ejercicio de lo metalingüístico. Así, recopilamos entradas de diccionarios, glosarios con voces provenientes del guaraní y del portugués, fragmentos de ensayos que recogen en su reflexión (pero también en su enunciación) locuciones instaladas en los usos dialectales, y de interpretaciones semióticas relacionadas con la toponimia y los gentilicios. Este reservorio produce envíos o derivas que engendran textualidades en otros ámbitos: literario, periodístico, pedagógico, científico, histórico. 
Con la sola pretensión de mostrar en esta ponencia posibles itinerarios de reflexiones metalingüísticas, tomaremos, del ejemplario construido, referencias a lugares de la provincia cuyos nombres devienen en gentilicios. Según Hugo Amable (cuyo material forma parte de nuestro corpus pero también nos valemos de su propuesta para las reflexiones):
“El gentilicio es un adjetivo (con frecuencia sustantivado)  que se refiere a la gente en relación con el espacio en donde vive o de donde proviene; (…) nos está señalando una ecuación gente/espacio geográfico…/espacio histórico” (Amable s/f: 2)

El mismo autor afirma que “los gentilicios misioneros guardan estrecha relación con el [estudio] de la toponimia” (3), con lo cual orienta la conexión relacional de este tema con los nombres de las distintas zonas, parajes, pueblos y ciudades de la provincia de Misiones; y propone un ordenamiento de los nombres de lugares en tres grupos: los que provienen del español tradicional, con predominio de lo religioso (Corpus, Sta. Ana, Eldorado, San Ignacio); los que tienen carácter histórico (San Martín, Andresito, 25 de Mayo; Leandro N. Alem) y los nombres de origen guaraní (Iguazú, Capioví, Cuñá Pirú).
Nos detendremos, en esta instancia, en algunos casos de gentilicios relacionados con la toponimia de origen guaraní, tomando tres fuentes de consulta[footnoteRef:2], para intentar un análisis comparativo de la información que proporcionan. [2:   Fuentes consultadas: 
a) “La toponimia de Misiones (Argentina) en lengua guaraní”, de Araujo Rivas, S.; Giménez, W. O. y Portel, J. A. Área de Idiomas, Mayo 2010, FHyCS- UNaM (Mimeo); contiene 81 voces de topónimos en lengua guaraní.
b) Grunwald K. Diccionario etimológico-lingüístico de Misiones.
c) Amable H.W. (s/f) “Los gentilicios de Misiones” (mimeo).

] 

Ejemplo 1. Oberá
Oberá: significa “brillante”, recuerda el nombre de un cacique guaraní. Ciudad del mismo nombre. Escribir “Overa”. (Araujo Rivas y otros)

Oberá. (del guar.: overá, brillante, lucir) 1. Uno de los 4 departamentos centrales.// 2. Ciudad cabecera del mismo depto. Es la segunda población de Misiones. La llaman “Capital del Monte”. Data su fundación de 1928. Cerca de 25.000 h., población integrada por gente de los más diversos orígenes. Entre otros cultivos produce yerba, té, tung, citrus, mandioca, tabaco. (Grünwald: 74)

Podemos observar, en el primer caso, la traducción al español y la insistencia en mantener la escritura según la ortografía guaraní. En la entrada del Diccionario, Grünwald incorpora datos históricos, poblacionales y de la producción económica.
La entrada 9 del texto de Amable, dedicado al estudio de los gentilicios, en relación con Oberá coincide con el  origen guaraní del término y contrariamente a la postura de escribir “Overá” de Araujo Rivas, justifica la ortografía actual impuesta por la escritura de uso. El dialectólogo, misionero por adopción nos informa, mediante una digresión autobiográfica, de su venida a Misiones en 1958 cuando los habitantes del lugar se decían “oberenses”. “Al poco tiempo-dice el autor- comenzamos a escuchar obereño, forma que fue alternándose con la primera, hasta imponerse casi por completo.” (negritas y subrayado del autor). Aduce dos motivos para esta imposición: el rechazo a la terminación culta –ense y la influencia de la forma –eño, impuesta por el gentilicio de la capital provincial (posadeño). Refiere humorísticamente al sesgo competitivo de las localidades y el carácter de “Capital del monte” con que se la conoce. Cierra el desarrollo de este artículo con una referencia a la extraña forma del gentilicio “oberaseros”, calificativo que, según el autor, era usado por los habitantes en alguna contienda con matiz despectivo, por su asociación, en un juego del lenguaje, con “mandioqueros” (que en su conformación recoge el sufijo –ero, de influencia brasileña).
Ejemplo 2. Cainguás
El topónimo referido a este Departamento de la provincia es registrado por el trabajo de Araujo Rivas de la siguiente manera: 
Cainguá: el vocablo es el nombre de una tribu guaraní. Debe leerse ka’aguaygua ka’ aguy (bosque) gua (de o de las) es decir persona del bosque, entiéndase “incivilizada”, sin formación cultural.// Uno de los 17 departamentos en que se divide la provincia. (Araujo Rivas y otros)
Amable, por su parte, entiende que este nombre departamental es un ““Homenaje a una de las tribus que tuvieron asiento en la región.” (Entr. 21), con el cual “se perpetúa la memoria de una raza”. Sugiere la forma de gentilicio  “caingusino”, citado por otro dialectólogo, Pedro José Rona, como una derivación de origen hispano-portugués. Siguiendo esta hipótesis, Amable recoge también a una posible formación sobre la base del portugués brasileño, que daría “cainguaseiro”.
En Grünwald (28) encontramos tres entradas relacionadas con este lugar: Cainguás, cainguasero y cainguasino. Coincidentemente con los anteriores explica la etimología “(del guar.: ca’á, selva e iguá, morador. Morador de la selva); justifica la definición refiriendo conversaciones con estos guaraníes que se autodefinen  “somos hombres de la selva”; y expone dos acepciones: 
1. Departamento sobre el río Uruguay 2. Resto de un grupo aborigen guaraní que recorre la provincia trabajando en la limpieza de plantaciones. 

Así, para “habitante del departamento Cainguás” habilita la entrada “Cainguasero” y para designar a los indios cainguás, “cainguasino”. Este último adjetivo, según Grünwald, se usa para nombrar al individuo que habla una variante mixta de portugués-español en dicho departamento.
Ejemplo 3. Capioví
Capioví: c.e debe ser kapi`i hovy de kapi`i (paja, pastizal) hovyu (verde) por la característica del lugar, los pajonales altos de hojas verdes azuladas. “Capi” apócope de kapi´i y “ovi” de hovy que es apocope de hovyu. Pueblo y arroyo ubicado a 20 Km al sur de Puerto Rico. Escribir “kapiovi”.

El Glosario de toponimia guaraní insiste en la obligatoriedad de respetar en la escritura la etimología y la ortografía del guaraní. Y mantiene, como forma genérica, la traducción al español de nombre y el lugar o accidente geográfico que nomina. 
Por su parte, Amable (Entr 26) coincide en que “posiblemente deriva de dos vocablos de la lengua guaraní: KAPI’I (paja o pasto alto) HOVY (verde)”. Hace referencia a un estudio geográfico sobre el pueblo (del profesor Renato Luft) según el cual el nombre inicialmente perteneció al arroyo que lo atraviesa, información que le sirve a Amable para explicar que muchas veces los nombres de pueblos o lugares son epónimos, es decir reciben el nombre de una persona o un accidente geográfico. Sugiere el uso de dos gentilicios para los habitantes de este pueblo: capiovisero o capioviseño.
En relación con esta toponimia, podemos analizar Capioviciño, “población vecina de Kapioví”, “diminutivo proveniente del portugués” (Araujo Rivas). Grünwald señala que sobre la base del guaraní se aplica la desinencia diminutiva del portugués –inho (Pág 32). Si trasladamos la terminación al gentilicio, sería posible aventurar capioviciniño/ciñeiro.
Ejemplo 4. Cerro Corá
Cerro Corá: (corral de cerro o rodeado de cerros); “cerro”, palabra castellana, “cora” del guaraní, corral. Pueblo en el depto de Candelaria. Escribir “Serro kora” (Araujo Rivas)

Para Grünwald, esta toponimia es una “deformación guaraní de “corral” para nombrar a esta población, “una de las primeras colonias de Misiones fundada en 1894. Está rodeada de cerros” (P 35).
Son tal vez estos datos históricos de la población los que sugieren a Amable titular la entrada 28 “Entre la tradición y la historia” para reflexionar sobre este lugar y sus gentilicios. Remite a un texto poético y a una fuente periodística sobre la historia del pueblo. Considera que por su ubicación entre cerros, el nombre del lugar sería un epónimo de “corral de cerros”. La sugerencia del gentilicio “serranos”, fue un intento frustrado ya que el uso impuso cerrocoreños.
La cartografía provincial nos lleva por lugares de curiosos y musicales nombres de origen guaraní como Aguaray Guazú, Aguaray Miní, Panambí, Piray (Guazú y Miní), Teyucuaré, cuyos pobladores no siempre han inventado el gentilicio que los designe, y los casos que los tienen son producto de juegos de formación, a veces con los sufijos esperables de la norma y, en otras ocasiones, resultados de (de)formaciones y variantes de los contactos lingüísticos y culturales que protagonizamos. 

Semiosfera plantaria: juegos del lenguaje, entre la poesía y la gramática
Este apartado tiene por objetivo “anclar” en el modo de abordaje de la gramática que propusimos en el curso de perfeccionamiento y actualización docente: “La gramática hoy: articulaciones y sentidos de su enseñanza”. 
Nos interesa detenernos en el relato de la experiencia del tercer taller, de un total de cuatro, que brindamos en dos jornadas, en un lapso de veinte días. Para esta instancia pensamos en un dispositivo pedagógico que tuviera dos momentos: el primero, una reflexión a partir de la lectura de diversos tipos de textos, sobre la gramática y su enseñanza, y el segundo, más procedimental, que planteara al sintagma como elemento que terciara entre el léxico y el texto.
En un primer momento, presentamos a los alumnos del taller Las figuras del habla misionera de Hugo Amable y una sistematización del lexicón plantario abordado por Gustavo Simón. 
En una segunda instancia, se recurrió al poema “Cortaron tres árboles”, de Federico García Lorca, trabajado en un encuentro anterior, y a la lectura de un fragmento de “Digestivos y colagogos” de Las figuras... para mostrar la dualidad que toma Hugo Amable como marca de lo dialectal en Misiones: la influencia del brasilero y la resistencia del sustrato guaraní en el hablar de la zona.
En la “sistematización plantaria” tomamos un corpus de diez plantas separadas en tres zonas problematizadoras: a) plantas que poseen denominaciones provenientes del guaraní y brasilero, b) plantas que muestran la relación entre el español y el guaraní en lo dialectal y c) plantas que muestran la influencia del brasilero por sobre el español.
En el primer grupo colocamos a tres plantas que conservan denominaciones en ambas lenguas (portugués y guaraní) pero con una pérdida de la denominación (o el conocimiento del nombre) guaraní en favor de la influenciada por Brasil. En las diapositivas sólo se mostraba la imagen de la planta y la denominación taxonómica como un elemento para “jugar un poco más con el lenguaje”. Con la primera diapositiva ocurrió lo esperado: muchos dijeron que era el guapurú y otros tantos la jaboticaba. Con la segunda, muchos dieron el nombre de cañafístola y bastante menos, el de ibirapitá que parece haber cedido su terreno (ningún docente recordó de un verde ubirapitá, el verso de Carlos Guido y Spano, con la denominación anterior al congreso de Montevideo de 1950). Con la tercera diapositiva, la gran mayoría reconoció inmediatamente la marcela, pero nadie atinó a dar su denominación guaranítica que es  jate'i ka'a.
El segundo grupo de plantas seleccionado constó de cinco ejemplares, primero se tomó al sarandí, que mantiene solo su denominación guaranítica incorporada al español. Elegimos a este arbusto por dos motivos: por ser el toponímico guaraní más antiguo y porque a los alumnos del taller les sería fácil reconocer la imagen, puesta en la diapositiva, del sarandí histórico de la ciudad de Candelaria, donde se supone que descansó Belgrano en la campaña al Paraguay. Si sarandí es relativamente reconocible, elegimos otro árbol, bastante ignoto, que también presenta sólo la forma guaranítica para ser denominado, el pacurí. Se eligió esta planta, además, porque de ella deriva un toponímico en Brasil. Una pequeña localidad del Matto Grosso do Sul lleva el nombre de este árbol de exquisita fruta.
Como tercer exponente elegimos un árbol cuya denominación guaranítica pareció extinta durante mucho tiempo. Al presentarlo, todos reconocieron enseguida al palo borracho: cuando presentamos su nombre guaranítico, muchos estudiantes recordaron al tema del cantante chaqueño Seba Ibarra, Semilla de samuhú. El cuarto árbol que presentamos fue el sauce llorón, cuyo nombre guaraní, isapí, es conocido por la leyenda, pero prácticamente nadie pudo establecer esa relación de antemano. Para finalizar, presentamos una planta con una denominación bastante compleja, ya que presenta un cruce entre el guaraní y la nomenclatura taxonómica, debido a que es ampliamente conocida tanto como caá heé como por stevia o estevia, como adaptación fonética[footnoteRef:3]. [3:  También la denominación taxonómica es atípica pues consta de tres palabras, colocando los apellidos de los descubridores: Rebaudí y Bertoni.] 

El último grupo estuvo integrado por dos plantas: maría mole, cuya denominación proviene del brasilero, y el anchico que, en Misiones toma la forma fonética angico, del brasilero[footnoteRef:4]. Así, desde el mismo abordaje de los elementos léxicos, pudimos establecer semiosis que vinculaban a las denominaciones de las plantas con el universo de los usos, que se dan en nuestras fronteras interculturales plurilingües, donde conviven el español, el guaraní y el brasilero. [4:  Utilizamos brasilero y no tanto portugués, a la usanza de Hugo Amable.] 

En esta práctica de taller pusimos a disposición los primeros insumos del lexicón creado, en el marco de este proyecto de investigación, que abreva en varias obras realizadas en la región; desde la recopilación de viajeros como Félix de Azara y Carlos Burmeister, junto con aportes de botánicos como Moisés Bertoni, hasta  obras que se abocaron al estudio de los usos lingüísticos en Misiones, hechas por Hugo Amable  y Guillermo Kaul Grünwald[footnoteRef:5]. [5:  La descripción de este lexicón en proceso de construcción se encuentra en Tereré bajo los mangos, artículo de Gustavo Simón. (Informe de avance 2013).] 

Luego de la presentación dialogada del lexicón plantario se pasó, en pequeños grupos, a la producción textual que mostrara la reflexión sobre los sintagmas modificados y las variantes propuestas (en los niveles sintáctico/sintagmático, semánticos, pragmáticos, etc.).  
Para las modificaciones del poema “Cortaron tres árboles” les sugerimos incorporar los términos plantarios desplegados en la clase y otros que aparecían en la obra de Hugo Amable. Por ejemplo: caa’ré, poleo; cocú; burrito y carqueja. Los alumnos reescribieron el poema de Lorca siguiendo la consigna de incorporar las denominaciones plantarias vistas y luego volvieron a revisar sus borradores para pulir una versión final. 
Compartimos a continuación una selección de poemas que presentan singularidades lexicales que interesan a nuestra investigación.

1) Alumnos de los últimos años del Profesorado en Letras:
	Duerme lo verde eterno
Estaban tristes
(Llora el isapí con bronca)
Yace María Mole
(Cañafístolas intermitentes en el espacio continuo)
Parece burrito
              ¿Será siesta?
(Se vuelve silencio la selva)

	Acecha la chorizia escondida
Anhelaba ansiosa
(Susurra el tembó sin pudor)
Tiembla María Mole
(Suspiros agazapados hacia el tronco erguido)
Es jaboticaba
            ¿Permanecerá tiesa?
(Se hace éxtasis esta clase)



Desde el cambio de título puede develarse cierto matiz histriónico que se conecta con la nomenclatura taxonómica del palo borracho (Chorisia insignis). La primera clave la da la aparición de tembó (pene en guaraní), en proximidad fonética con timbó. A partir de allí, el personaje de María Mole adquiere presencia femenina humana (ya no es la amarilla flor del primer poema) que anhela al ser amado, que redunda en su representación fálica escondido en un juego con lo vegetal: tronco erguido, tiesa, incluso chorisia, podría ser parte de este juego. El contexto cambia de la selva a la clase, que se hace éxtasis con la picardía de los alumnos. Resulta curioso el cambio de burrito por jaboticaba pues hay una sustitución de una figura (el burrito) que puede integrar la semiosis falocéntrica del poema.

2) Un grupo de docentes también mostró su veta humorística, recreando la manera de hablar del misionero. 
	HIRVIERON TRES YUYOS
Caá re, caá heé y cocú
(Está viniendo la abuela con su pava)
Metió dos al agua.
(Hirviendo mismo el rejunte.)
Era uno.
Nao quedó ningueim.
(Se enllenó de yuyerío el agua.)

Las chorizias
	HIRVIERON TRES YUYOS
Caá re, sana. Caá heé, dulce. Y cocú para tereré
 (Ahí viene la abuela con su pava)
Caliente el agua, cayeron dos.
(Hirviendo mismo el rejunte estaba.)
Falta uno.
Ahora, ninguno.
(Llenar de yuyos  el agua.)


La firma en la primera versión muestra que también la taxonomía del palo borracho llamó mucho la atención y se incorporó a las cadenas lexicales como las denominaciones usuales. Varias cuestiones que hacen a la manera de hablar en Misiones pueden observarse aquí: la presencia del guaraní y del brasilero, la utilización de “mismo” como adverbio y el verbo “llenar” con el prefijo en-. 
En la segunda producción se mantuvo el título pero desapareció la denominación grupal. Los rasgos dialectales continuaron presentes, pero con otros matices propios del uso de nuestro contexto, como utilizar el infinitivo en lugar del verbo conjugado y la aparición del verbo “estar”, como refuerzo sintáctico más que semántico. En el primer verso se desdobló el sintagma nominal, incorporando la funcionalidad de los yuyos. Es decir, dando paso a la combinación de lo semántico y lo pragmático.

3) Un grupo de docentes simplificó su poema
	Árboles ausentes
Eran tres árboles: lapacho, isapí y pindó
(Despuntó el alba con sus hachas vengativas)
Eran dos, un triste sauce y un grandioso lapacho
(alas rastreras de plata).
Era uno.
Era ninguno.
(ni el sauce llorón quedó)
	¿SILENCIO?
Tres eran los enormes árboles
cuando alas de acero
arrasaron con los gigantes,
una mañana.
         Tres,
         dos,
         uno,
              ninguno.
              ¡Silencio!


En la segunda producción desaparecen las denominaciones de las plantas, el poema cuenta con menos palabras y gana dos versos, y se vuelve, un poco, a la teatralidad esbozada por Lorca en su poema.

Pre-ocupaciones. Consideraciones finales
Coincidimos con Camblong (2010) en que en estos territorios 
“la vida cotidiana… se plasma en ritmos corporales, de trabajo, de esparcimiento, de descanso, en vivencias temporales y distribuciones espaciales condensadas en giros dialectales propios de la zona que escenifican la familiaridad de los protagonistas con su estancia en infinito.” (Estancias mestizo criollas)
Estancias en infinito que se inician y sitúan en un punto, donde los parajes se nombran con extraños mestizajes de español, guaraní, brasilero y constituyen nuestro locus ubi, el  enclave espacial de nuestra enunciación, el territorio elegido para estudiar el lenguaje en un tiempo histórico determinado.
Nuestra semióloga territorial trae a colación, en  “Por los campos del borde” 
(…) otro exemplum ilustrativo de mi propio lugar misionero de trabajo: así como se acaba de “descubrir” que estamos ubicados sobre una inmensa reserva de agua denominada “acuífero Guaraní”, acontecimiento que la universidad, los expertos, los medios de comunicación y el vocerío político de última hora, han inaugurado con alboroto carnavalesco ante la evidencia de algo que siempre estuvo ahí, así, podríamos “descubrir” y valorar que estamos ubicados en el rico y censurado territorio lingüístico-cultural Guaraní. ¿Cuándo vamos a descubrir la memoria del borde? ¿Cuánto falta para aceptar las idiosincrasias devenidas de las mixturas ancestrales? (Camblong, 63)

Agregamos a los interrogantes de la autora una pregunta práctica en nuestras reflexiones: ¿De qué nos sirve saber y comprender esta dinámica de la semiosis que se recuesta/eslabona en nuestro particular lenguaje? Con algunas respuestas provisorias, que vamos insinuando apenas a modo de síntesis, queremos concluir este  desarrollo que en su devenir se hizo polifónico.
.- el dialecto coloquial, variante del español-argentino estándar con presencia mixturada de guaraní, brasilero y voces inmigrantes, erige enunciados como emblemas que condensan el sentido de hábitos y creencias muy antiguas, renovadas en la memoria y resistentes a cambios y mandatos coloniales;
.- los géneros discursivos más estables y de mayor fijeza como los glosarios y diccionarios, remiten al uso por medio de definiciones, descripciones, ejemplos, referencias a otras fuentes, anécdotas, datos autobiográficos, envíos a otros ámbitos de la praxis de frontera: periodísticos, históricos, culinarios, literarios, etc.; 
.-las hibridaciones extrañas dan cuenta de amalgamas y enlaces estrafalarios que toman reglas de diferentes niveles para operar en otros cruces haciendo estallar los sentidos; así vimos por ejemplo nombres de diferentes semiosferas (lugares-plantas) formados sobre la base guaraní con sufijación brasileña; vocablos en guaraní que se combinan indistintamente con otras palabras de origen español, guaraní o brasilero para formar un compuesto; palabras en español-guaraní con resabios de sus orígenes latinos; etc.
.-las asociaciones lexicales, morfosintácticas y semánticas (como el caso de los epónimos), acercan al signo a su más claro carácter indicial e icónico;
.-el ritmo, el tono, las pausas, el alargamiento, los silencios, las caídas de fonemas y sílabas, todo el aparato suprasegmental responden a las mismas mezclas y le dan un uso particular del lenguaje  significados y sentidos en perpetuo movimiento, cruces de fronteras donde la vecindad no escamotea préstamos, elude normas, imagina posibles, acepta novedades y cultiva la memoria. Los límites se respetan hasta ahí y se corren para un lado y para el otro con la discreción o el desparpajo que haga falta para hacer del mestizaje criollo nuestra mejor definición. 
.- la relación entre el signo y el hombre, el juego de la denominación con lo que está cerca, con lo que está a mano, con lo visible, con lo que llama la atención. Desde las reconfiguraciones que implica la sustantivación de las plantas (que “desbordan” a la taxonomía), encontramos un nuevo lugar para mirar los usos de los hablantes en su figuración del mundo. 
En este trabajo, hemos compartido experiencias sobre cómo abordar la enseñanza de la gramática desde una interfaz que vincula lo léxico con lo gramatical, tanto desde lo sintagmático como desde lo textual. 
 Los dispositivos puestos en funcionamiento en el curso y en el seminario  posibilitaron la participación y el abordaje de denominaciones toponímicas y de plantas, lugares no tan comunes a la reflexión gramatical. 
Pretendimos mostrar la articulación que ha hecho el equipo para encarar la nada fácil tarea de la enseñanza de la gramática, procurando situarla en el español de uso en nuestra región, desde la investigación y desde la lectura de los teóricos que conforman nuestro basamento epistémico. 
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